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    Sinopsis
  




  

  
    «He vuelto al Instituto Katmere, pero me siento extraña, me atormentan cosas que no recuerdo haber vivido, y sigo luchando por comprender quién o qué soy realmente. Cuando empiezo a sentirme segura de nuevo, Hudson reaparece con sus ideas de venganza, insiste en que hay secretos que no conozco, secretos que pueden abrir una brecha entre Jaxon y yo para siempre. Pero enemigos mucho peores nos están esperando…»
  

  
    «Con el Círculo atrapado en una jugada de poder y la Corte de Vampiros tratando de arrastrarme hacia su mundo, lo único que todos tenemos claro es dejar Katmere significaría mi muerte segura. Tengo que luchar, no solo por mi vida, sino por la de todos. Solo sé que salvar a las personas que amo requerirá sacrificio. Quizás más de lo que puedo dar.»
  

  
    Llega la segunda parte de la nueva obsesión juvenil.
  

  
    Ya no puedes parar. #SERIECRAVE
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  (Serie Crave 2)

  
  
    Tracy Wolff
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    las dos mujeres más fascinantes del sector.
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      1
    

    
      Woke Up Like This
    

  

  
    En el mejor de los casos, ser la única humana en un instituto de seres paranormales es peligroso. En el peor, es un poco como ser el último juguete mordedor en una habitación repleta de perros rabiosos. Pero, en un día corriente... Bueno, la verdad es que en un día corriente mola bastante.
  

  
    Es una lástima que hoy no sea uno de esos días.
  

  
    No sé por qué, pero tengo la sensación de que algo no va bien mientras me dirijo por el pasillo hacia la clase de Literatura Británica aferrada al tirante de mi mochila como si de una cuerda de salvamento se tratase.
  

  
    Puede que sea porque estoy helada; el frío me cala los huesos y me tiembla todo el cuerpo. O tal vez sea porque la mano con la que agarro la mochila me duele tanto como si me hubiese peleado contra un muro y hubiese perdido. O quizá por el hecho de que todo el mundo, y con «todo el mundo» quiero decir «todo el mundo», me está mirando. Y no como lo harían en uno de esos «mejores casos»... si es que existen.
  

  
    Ya debería haberme acostumbrado a las miradas, al fin y al cabo viene incluido en el paquete de ser la novia de un príncipe vampiro. Pero no es el caso. Y, desde luego, no es algo positivo cuando todos los vampiros, brujas, dragones y lobos del lugar se paran a mirarte ojipláticos y con la boca abierta, como está pasando hoy.
  

  
    Sinceramente, no lo entiendo. Venga ya. ¿No debería ser yo la extrañada, teniendo en cuenta las circunstancias? Ellos han sabido todo este tiempo que los humanos existen. Yo, en cambio, hace apenas una semana que he descubierto que los monstruos del armario son reales. Como la de mi habitación, los que vienen conmigo a clase... y el que está a veces entre mis brazos. ¿No debería ser yo la que fuese por ahí mirándolos con la boca abierta?
  

  
    —¿Grace?
  

  
    Reconozco la voz y me doy la vuelta sonriente. Entonces veo que Mekhi me mira pasmado también, y su tez, generalmente de un tono cálido, parece más cerosa que nunca.
  

  
    —¡Hombre, hola! —Sonrío de oreja a oreja—. Ya pensaba que me iba a tocar leer Hamlet sola hoy.
  

  
    —¿Hamlet? —dice con voz ronca mientras se saca torpemente el teléfono del bolsillo delantero del pantalón con las manos temblorosas.
  

  
    —Sí, Hamlet. ¿La obra que hemos estado leyendo en Literatura Británica desde que llegué? —Arrastro un poco los pies; de repente, me siento incómoda al ver que sigue mirándome como si hubiese visto un fantasma... o algo peor. Este comportamiento no es nada típico de Mekhi—. Hoy vamos a representar una escena, ¿no te acuerdas?
  

  
    —No estamos ley...
  

  
    Se detiene a media palabra; teclea a toda prisa en su móvil y envía lo que, a juzgar por su rostro, es el mensaje más importante de su vida.
  

  
    —¿Estás bien? —pregunto acercándome a él—. No tienes buen aspecto.
  

  
    —¿Que yo no tengo buen aspecto? —Suelta una risotada y se pasa la mano temblorosa por las rastas oscuras y largas—. Grace, estás...
  

  
    —¡¿Señorita Foster?! —vocifera por el pasillo una voz que no reconozco interrumpiendo a Mekhi—. ¿Se encuentra bien?
  

  
    Miro a Mekhi con cara de no entender absolutamente nada, y ambos nos volvemos. Es el señor Badar, el profesor de Astronomía Lunar, que se aproxima a paso ligero.
  

  
    —Sí —respondo, y doy un paso atrás sobresaltada—. Solo intento llegar a clase antes de que suene el timbre.
  

  
    Me quedo mirándolo perpleja cuando se detiene justo delante de nosotros. Parece demasiado alucinado, sobre todo si tenemos en cuenta que lo único que estoy haciendo es charlar con un amigo.
  

  
    —Debemos ir a buscar a tu tío de inmediato —dice, y me agarra del codo para obligarme a dar media vuelta y guiarme de regreso por donde acabo de venir.
  

  
    Su voz suena más a petición que a orden, así que empiezo a caminar por el largo pasillo ojival sin protestar. Bueno, por eso y porque Mekhi, que por lo general se muestra impasible, se aparta de forma brusca de nuestro camino.
  

  
    Pero, a medida que avanzo, la sensación de que algo no va bien se intensifica. Sobre todo cuando la gente se para literalmente de golpe al vernos pasar, una reacción que no hace sino poner al señor Badar más nervioso todavía.
  

  
    —¿Me explica, por favor, qué está ocurriendo? —pregunto mientras la masa de alumnos se aparta a nuestro paso. No es la primera vez que veo este fenómeno: salgo con Jaxon Vega; pero es la primera vez que esto sucede sin estar mi novio presente. Y es raro de narices.
  

  
    El señor Badar me mira como si fuese un perro verde. Entonces pregunta a su vez:
  

  
    —¿Es que no lo sabes?
  

  
    Que esté tan agitado y su voz haya adoptado ese tono de incredulidad dispara mi ansiedad. Sobre todo porque me recuerda a la expresión de Mekhi mientras sacaba el móvil hace un par de minutos.
  

  
    Es la misma que detecto en el rostro de Cam cuando nos cruzamos con él en la puerta de una de las aulas de Química. Y en el de Gwen. Y en el de Flint.
  

  
    —¡Grace! —exclama este último, que sale corriendo de su clase y se pone a caminar con nosotros—. ¡Qué fuerte, Grace! ¡Has vuelto!
  

  
    —Ahora no, señor Montgomery —le espeta el profesor con los dientes apretados, marcando cada palabra.
  

  
    A juzgar por el tamaño de ese colmillo que le asoma por debajo del labio... debe de ser un lobo. Aunque supongo que la asignatura que imparte debería haberme dado la pista. ¿Quién puede tener más interés en la astronomía de la Luna que las criaturas que ocasionalmente le aúllan?
  

  
    Empiezo a preguntarme si habrá pasado algo esta mañana que yo no sepa. ¿Se habrán vuelto a enzarzar en una pelea Jaxon y Cole, el lobo alfa? ¿O Jaxon con algún otro lobo esta vez? ¿Con Quinn o Marc? No lo creo, ya que todo el mundo nos ha estado evitando últimamente, pero ¿por qué otra razón iba a estar un profesor lobo al que nunca he conocido tan nervioso y decidido a llevarme ante mi tío?
  

  
    —Espera, Grace...
  

  
    Flint extiende la mano para tocarme, pero el señor Badar se lo impide.
  

  
    —¡He dicho que ahora no, Flint! ¡Vete a clase! —ruge desde lo más profundo de su garganta.
  

  
    Flint parece reacio a acatar su orden; en sus dientes se refleja de repente la tenue luz de los candelabros que iluminan el pasillo. Debe de llegar a la conclusión de que no merece la pena discutir, pese a sus puños apretados, porque al final no dice nada. Simplemente se detiene y nos observa alejarnos... igual que todos los demás.
  

  
    Varias personas parecen querer acercarse, como Gwen, la amiga de Macy, pero basta con un leve gruñido del profesor, que ahora prácticamente me hace desfilar a toda prisa por el pasillo, para que opten por mantener la distancia.
  

  
    —Tranquila, Grace. Casi hemos llegado.
  

  
    —¿Adónde? —Pretendía exigirle una respuesta, pero mi voz suena demasiado aguda.
  

  
    —Al despacho de tu tío. Lleva mucho tiempo esperándote.
  

  
    Eso no tiene sentido. Vi al tío Finn ayer mismo.
  

  
    Un escalofrío me recorre la espalda y se me ponen los pelos de punta. Aquí pasa algo. Algo no va bien.
  

  
    Cuando doblamos otra esquina, esta vez hacia el pasillo repleto de tapices que lleva al despacho del tío Finn, es mi turno de llevarme la mano al bolsillo para sacar el móvil. Quiero hablar con Jaxon. Él me dirá qué está ocurriendo.
  

  
    Porque... esto no puede ser por Cole, ¿verdad? Ni por Lia. Ni por... Grito cuando mis pensamientos chocan contra lo que parece un muro gigante. Uno del que sobresalen enormes puntas de metal que apuntan directas a mi cabeza.
  

  
    Aunque el muro no es tangible, estamparme mentalmente contra él resulta muy doloroso. Por un momento, me quedo helada y algo aturdida. Una vez superada la sorpresa (y el dolor), pongo más empeño todavía en salvar el obstáculo y me esfuerzo en ordenar mis pensamientos, en obligarlos a recorrer esa senda mental que de repente se ha cerrado para mí.
  

  
    Entonces caigo en la cuenta: no recuerdo haberme despertado esta mañana. No recuerdo haber desayunado. Ni haberme vestido. Ni haber hablado con Macy. No recuerdo nada de lo que ha pasado hoy.
  

  
    —¿Qué diablos está sucediendo?
  

  
    Ni siquiera soy consciente de haber dicho esto en voz alta hasta que el profesor responde, con un tono bastante adusto:
  

  
    —Me temo que Foster esperaba precisamente que tú pudieras explicárselo.
  

  
    No es la respuesta que esperaba. Busco de nuevo mi móvil, decidida a no dejarme distraer esta vez. Quiero hablar con Jaxon.
  

  
    Pero el teléfono no está en el bolsillo donde lo guardo siempre, ni en ninguno de los demás. ¿Cómo es posible? Yo nunca me dejo el móvil.
  

  
    La ansiedad se transforma en miedo, y el miedo en un insidioso pánico que me bombardea con una infinidad de preguntas. Intento mantener la calma y no mostrar lo agobiada que estoy ante las dos docenas de personas que me observan en este preciso instante. Pero no resulta nada fácil, y menos cuando no tengo ni la menor idea de qué está pasando.
  

  
    El señor Badar me empuja ligeramente por el codo para que me ponga en marcha de nuevo, y lo sigo con el piloto automático.
  

  
    Giramos por última vez al llegar a la puerta del despacho del director del instituto Katmere, también conocido como mi tío Finn. Esperaba que Badar llamase antes de entrar, pero la abre de golpe y entramos en la antesala. La asistente de mi tío está sentada a su mesa, escribiendo algo en el portátil.
  

  
    —Ahora mismo estoy con vosotros —dice la señora Haversham—. Dadme un...
  

  
    Levanta la vista para mirarnos por encima de la pantalla del ordenador y de sus gafas de montura morada y lentes de media luna, y se interrumpe a media frase en cuanto sus ojos se encuentran con los míos. Se levanta súbitamente de la silla, que golpea contra la pared que tiene detrás, y llama gritando a mi tío.
  

  
    —¡Finn, ven, corre! —Sale de detrás de su mesa y me rodea con los brazos—. Grace, ¡cuánto me alegro de verte! Es estupendo que estés aquí.
  

  
    No tengo ni idea de a qué se refiere, como tampoco entiendo por qué me está abrazando. A ver, la señora Haversham es una mujer bastante agradable y eso, pero no sé en qué momento nuestra relación ha pasado de saludarnos con mera formalidad a este abrazo tan espontáneo y aparentemente eufórico.
  

  
    Aun así, se lo devuelvo, e incluso le doy unas palmaditas en la espalda, con cierto reparo, pero supongo que lo que cuenta es la intención. Además, sus suaves rizos blancos huelen a miel.
  

  
    —Yo también me alegro de verla —respondo mientras empiezo a apartarme un poco con la esperanza de que un abrazo de cinco segundos sea suficiente en esta situación ya de por sí tan extraña.
  

  
    Pero está claro que la señora Haversham prefiere la versión larga, y me estrecha con tanta fuerza que empieza a costarme respirar. Por no hablar de lo incómoda que me siento.
  

  
    —¡Finn! —grita otra vez sin percatarse del hecho de que, por el abrazo, sus labios color carmín están justo al lado de mi oreja—. ¡Finn! Es...
  

  
    La puerta del despacho del tío Finn se abre.
  

  
    —Gladys, tenemos un interfono... —Él también se detiene a media frase, y sus ojos se abren sorprendidos cuando reparan en mi rostro.
  

  
    —Hola, tío Finn. —Le sonrío, y la señora Haversham me libera por fin de su letal abrazo con aroma a madreselva—. Siento molestarte.
  

  
    Mi tío no responde. Simplemente sigue mirándome. Mueve la boca, pero no emite sonido alguno.
  

  
    De repente, tengo la sensación de que mi estómago está lleno de cristales rotos.
  

  
    Puede que no sepa qué he desayunado esta mañana, pero una cosa está clara: aquí está pasando algo muy muy malo.
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      Bueno... ¿qué me he perdido?
    

  

  
    Estoy a punto de reunir el valor para preguntarle al tío Finn qué está pasando (nunca me ha mentido, al menos no a la cara), pero antes de que pueda forzar a las palabras a salir de mi garganta terriblemente seca, exclama:
  

  
    —¡Grace! —Viene corriendo hacia mí—. ¡Dios mío, Grace! ¡Grace! ¡Has vuelto!
  

  
    «¿Vuelto? ¿Por qué me dice eso todo el mundo? ¿Adónde narices he ido? Y ¿por qué no esperaban que fuese a volver?»
  

  
    Una vez más, hurgo en mi memoria y, de nuevo, vuelvo a darme contra ese muro gigante. Esta vez no duele tanto como la primera, quizá porque ya no me coge por sorpresa, pero sigue siendo una sensación incómoda.
  

  
    Al igual que la señora Haversham, el tío Finn se acerca y me envuelve en un fuerte abrazo de oso: me invade su familiar aroma silvestre. Es más reconfortante de lo que esperaba, y me descubro relajándome un poco sobre él mientras intento dilucidar qué diablos está pasando. Y por qué no puedo recordar lo que sea que haya provocado esta reacción en mi tío... y en todos con los que me he topado hasta el momento. Solo iba de camino a clase, como cualquier otra alumna.
  

  
    El tío Finn se aparta, pero solo lo justo para mirarme a la cara.
  

  
    —Grace, no me puedo creer que hayas regresado. Te hemos echado mucho de menos.
  

  
    —¿Que me habéis echado de menos? —repito decidida a obtener respuestas al tiempo que retrocedo un par de pasos—. ¿Qué significa eso? Y ¿por qué os comportáis todos como si hubieseis visto un fantasma?
  

  
    Por un instante, solo un instante, veo un reflejo de mi propio pánico en la mirada que el tío Finn le lanza al profesor que me ha traído hasta aquí. Pero entonces su rostro se relaja y pone los ojos en blanco (cosa que no me tranquiliza nada). Después, me rodea los hombros con uno de sus brazos y dice:
  

  
    —Hablemos de esto en mi despacho, ¿te parece? —Se vuelve hacia Badar—. Gracias, Raj, por haberme traído a Grace.
  

  
    El señor Badar asiente en silencio y me observa brevemente antes de dirigirse al pasillo.
  

  
    El tío Finn me guía con suavidad hacia la puerta de su despacho (¿a qué viene esto de que todo el mundo me lleve de aquí para allá?) mientras le dice a la señora Haversham:
  

  
    —¿Podrías enviarle un mensaje a Jaxon Vega y pedirle que venga a reunirse conmigo lo antes posible? Y mira a ver a qué hora acaba... —me mira, y después a la asistente— mi hija los exámenes, por favor.
  

  
    La señora Haversham asiente, pero la puerta por la que acaba de salir Badar se abre de repente con tanto ímpetu que el pomo golpea la pared. Todas mis terminaciones nerviosas se ponen en alerta roja y se me eriza el vello porque, incluso sin darme la vuelta, todas mis células saben perfectamente quién acaba de entrar en el despacho de mi tío: Jaxon.
  

  
    Una sola mirada a su rostro por encima de mi hombro y ya sé todo lo que tengo que saber, incluso que está a punto de armar un buen escándalo.
  

  
    —Grace... —susurra, pero el suelo bajo mis pies vibra cuando nuestras miradas se encuentran.
  

  
    —Tranquilo, Jaxon. Estoy bien —le aseguro.
  

  
    Pero parece que le da igual; atraviesa la habitación en poco más de un segundo, me aparta del tío Finn, que no ofrece resistencia, y me estrecha entre sus fuertes brazos.
  

  
    Es lo último que me esperaba: una muestra pública de afecto delante de mi tío. Pero todo esto deja de importarme cuando nuestros cuerpos se encuentran. Mi tensión interior se desvanece en cuanto siento el roce de su piel contra la mía, y vuelvo a respirar por fin por primera vez desde que Mekhi me ha llamado antes en el pasillo. O quizá desde hace aún mucho más tiempo.
  

  
    «Era esto lo que me faltaba», caigo en la cuenta mientras me acurruco contra él. Ni siquiera sabía que lo necesitaba hasta el momento en que me ha rodeado con los brazos. Y él debe de sentir lo mismo, porque me estrecha con más fuerza y exhala un suspiro largo y lento. Está temblando y, aunque el suelo ha dejado de agitarse activamente, todavía siento una ligera vibración.
  

  
    Lo abrazo con más intensidad.
  

  
    —Estoy bien —le aseguro de nuevo, aunque no entiendo por qué está tan alterado; como tampoco entiendo por qué el tío Finn está tan sorprendido de verme, y la confusión va dando paso a un pánico que apenas logro contener—. No entiendo nada —susurro, y me aparto para mirar a Jaxon a los ojos—. ¿Qué ocurre?
  

  
    —Todo va a ir bien —dice con firmeza sin apartar ni por un momento su mirada oscura, intensa y devastadora de la mía.
  

  
    De repente esto, sumado a todo lo acontecido a lo largo de la mañana, me supera. Aparto la mirada, solo el tiempo justo para recuperar el aliento, pero no logro sentir alivio alguno, así que al final entierro el rostro en la firmeza de su pecho de nuevo y lo aspiro a él.
  

  
    El corazón le late con fuerza y rápido, demasiado rápido, bajo mi mejilla, pero sigue pareciéndome mi hogar. Sigue oliendo a hogar, a naranjas y agua fresca, y a cálida y especiada canela. Familiar. Sexy.
  

  
    Mío.
  

  
    Suspiro de nuevo y me acurruco aún más. Echaba de menos esto, aunque ni siquiera sé por qué. Hemos sido prácticamente uña y carne desde que salí de la enfermería hace dos días.
  

  
    Desde que me dijo que me quiere.
  

  
    —Grace. —Exhala mi nombre como si fuese una plegaria, y resuena inconscientemente en mis propios pensamientos—. Mi Grace.
  

  
    —Tu Grace —susurro en respuesta con la esperanza de que el tío Finn no me oiga, aunque me abrazo con más fuerza a su cintura.
  

  
    Y así, sin más, algo cobra vida en mi interior: algo intenso, poderoso y devastador. Algo que me sacude como una explosión, alcanzando las profundidades de mi alma.
  

  
    —¡Para! ¡No! Con él no.
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      La Bella Durmiente no tiene

      nada que ver conmigo
    

  

  
    Sin pensarlo, aparto a Jaxon de un empujón y retrocedo torpemente unos pasos.
  

  
    Él emite una especie de gruñido, pero no intenta detenerme. Solo me observa tan pasmado y agitado como lo estoy yo.
  

  
    —¿Qué ha sido eso? —susurro.
  

  
    —¿Qué ha sido el qué? —responde estudiándome con detenimiento. Entonces me doy cuenta de que él no lo ha oído, no lo ha sentido.
  

  
    —No lo sé. Perdona —digo sin pensar—. No pretendía...
  

  
    Niega con la cabeza y también da un firme paso atrás.
  

  
    —No te preocupes, Grace. Tranquila. Lo has pasado mal.
  

  
    «Se refiere a lo que ha pasado con Lia», me digo a mí misma. Pero él también lo pasó mal con eso. «Y salta a la vista», pienso tras observarlo un momento. Está más delgado que nunca; tanto que sus mejillas y su afilada mandíbula parecen aún más marcadas que de costumbre. Lleva el pelo negro algo más largo, algo más desgreñado de lo normal, de modo que apenas se le ve la cicatriz. Y tiene unas ojeras tan negras que parecen magulladuras.
  

  
    Sigue estando guapo, pero ahora su belleza es como una herida abierta. Una herida que me duele a mí.
  

  
    Cuanto más lo observo, más aumenta mi pánico, porque estos cambios no suceden de la noche a la mañana. El pelo no crece tanto de un día para otro y la gente no pierde peso tan rápido. Algo ha pasado, algo gordo. Y, por algún motivo, no recuerdo qué.
  

  
    —¿Qué está sucediendo, Jaxon? —Al ver que no responde todo lo rápido que me gustaría, me vuelvo hacia mi tío rabiosa. Estoy harta de que nunca nadie me cuente nada—: Explícamelo, tío Finn. Sé que algo no va bien. Lo noto. Además, tengo lagunas y...
  

  
    —¿Lagunas? —repite mi tío mientras se acerca a mí por primera vez desde que Jaxon ha entrado en la habitación—. ¿Qué quieres decir exactamente?
  

  
    —Pues que no recuerdo qué he desayunado esta mañana. Ni de qué hablamos Macy y yo anoche antes de acostarnos.
  

  
    Una vez más, Jaxon y el tío Finn intercambian una mirada.
  

  
    —No hagáis eso —les pido—. No me apartéis.
  

  
    —No te apartamos —me asegura el tío Finn levantando una mano apaciguadora—. Solo tratamos de entender también qué es lo que ha pasado. ¿Qué os parece si entramos en mi despacho y hablamos unos minutos? —Se vuelve hacia la señora Haversham—: Llama a Marise. Dile que Grace está aquí y pídele que venga lo antes posible.
  

  
    —Por supuesto. Le diré que es urgente —afirma asintiendo.
  

  
    —¿Por qué tiene que venir Marise? —Se me forma un nudo en el estómago ante la idea de que la enfermera del instituto, que resulta que también es una vampira, tenga que examinarme de nuevo. Las últimas dos veces que lo ha hecho me ha tocado quedarme en cama demasiado tiempo para mi gusto—. No estoy enferma.
  

  
    Pero cometo el error de mirarme las manos por segunda vez hoy y por fin me percato de lo magulladas y ensangrentadas que están.
  

  
    —No tienes muy buen aspecto —dice mi tío con un tono deliberadamente tranquilizador cuando entramos en su despacho y cierra la puerta—. Solo quiero que te eche un vistazo para asegurarnos de que todo marcha bien.
  

  
    Tengo un millón de preguntas, y pienso obtener respuestas de todas ellas. Sin embargo, cuando me siento en una de las sillas frente a la pesada mesa de madera maciza de cerezo del tío Finn, él se apoya en ella y empieza a formularme las suyas propias.
  

  
    —Sé que seguramente esto te sonará algo raro, pero ¿podrías decirme en qué mes estamos, Grace?
  

  
    —¿En qué mes? —Se me viene el mundo encima. La garganta se me cierra y apenas logro responder—: Noviembre.
  

  
    Cuando Jaxon y mi tío intercambian de nuevo una mirada, sé que hay algo muy malo en mi respuesta. La ansiedad se apodera de todo mi ser e intento inspirar hondo, pero siento como si un peso me oprimiera el pecho y me resulta imposible hacerlo. Los fuertes latidos en las sienes empeoran la sensación, pero me niego a ceder ante el principio de lo que sé que podría desembocar fácilmente en un ataque de pánico en toda regla.
  

  
    Así que me agarro a los bordes del asiento para recomponerme. Después dedico un minuto a enumerar en mi cabeza varios artículos presentes en la habitación, como me enseñó a hacer la madre de Heather cuando mis padres murieron.
  

  
    Mesa. Reloj. Planta. Varita mágica. Portátil. Libro. Bolígrafo. Archivadores. Otro libro. Regla.
  

  
    Cuando llego al final de la lista, mi ritmo cardiaco y mi respiración casi se han estabilizado, pero tengo la absoluta certeza de que ha sucedido algo horrible.
  

  
    —¿En qué mes estamos? —pregunto en voz baja, y me vuelvo hacia Jaxon. Ha sido totalmente franco conmigo desde el primer día que pisé el instituto Katmere, y eso es justo lo que necesito en estos momentos—. Podré soportarlo. Solo necesito saber la verdad. —Agarro su mano y la sostengo entre las mías—. Por favor, Jaxon, dime qué me estoy perdiendo.
  

  
    Jaxon asiente de mala gana; finalmente susurra:
  

  
    —Has estado ausente casi cuatro meses.
  

  
    —¿Cuatro meses? —Me quedo estupefacta una vez más—. ¿Cuatro meses? ¡Eso es imposible!
  

  
    —Entiendo que te lo parezca —dice el tío Finn intentando calmarme—, pero estamos en marzo, Grace.
  

  
    —En marzo —repito, porque, al parecer, ahora mismo no soy capaz de hacer otra cosa—. ¿Qué día de marzo?
  

  
    —El quince —me informa Jaxon con voz adusta.
  

  
    —Quince de marzo. —El pánico de antes evoluciona a un terror absoluto que me atiza y me desuella por dentro. Me hace sentir desnuda, expuesta y vacía de un modo que no soy capaz de describir. Cuatro meses de mi vida, de mi último curso, han desaparecido, y no recuerdo nada—. No lo entiendo. ¿Cómo es posible que...?
  

  
    —Tranquila, Grace. —Jaxon me mira fijamente y me sostiene las manos con firmeza transmitiéndome su apoyo—. Lo averiguaremos.
  

  
    —¿Cómo voy a estar tranquila? ¡He perdido cuatro meses, Jaxon! —Mi voz se quiebra al pronunciar su nombre. Inspiro agitada y lo vuelvo a intentar—. ¿Qué ha pasado?
  

  
    Mi tío me aprieta el hombro.
  

  
    —Inspira hondo otra vez, Grace. Eso es. —Me sonríe de modo alentador—. Vale, ahora otra vez, y suelta el aire muyyy despacio.
  

  
    Hago lo que me dice, aunque no me pasa desapercibido que no para de mover los labios mientras yo exhalo. «¿Estará pronunciando un conjuro para que me calme?», me pregunto mientras, una vez más, inspiro y espiro contando hasta diez. Si lo es, no parece estar surtiendo mucho efecto.
  

  
    —Bien, cuando estés lista, dime qué es lo último que recuerdas. —Me mira con ternura.
  

  
    Lo último que recuerdo...
  

  
    Lo último que recuerdo...
  

  
    Debería ser una pregunta fácil, pero no es así. En parte por la profunda negrura que hay en mi mente y, en parte, porque mucho de lo que recuerdo parece turbio e inaccesible. Es como si los recuerdos flotasen en aguas profundas y solo pudiera apreciar la sombra de lo que se esconde ahí abajo. La sombra de lo que fue.
  

  
    —Recuerdo todo lo que pasó con Lia —digo por fin, porque es verdad—. Recuerdo estar en la enfermería. Recuerdo... que hicimos un muñeco de nieve.
  

  
    Esa evocación me llena de calidez y sonrío mirando a Jaxon, que me devuelve la sonrisa, al menos con la boca. Sus ojos reflejan la misma preocupación de siempre.
  

  
    —Recuerdo que Flint se disculpó conmigo por haber intentado matarme. Recuerdo... —me interrumpo y me llevo la mano a la mejilla, que me arde de repente, al rememorar la sensación de unos colmillos deslizándose por la sensible piel de mi cuello y de mi hombro antes de clavarse— a Jaxon. Me acuerdo de Jaxon.
  

  
    Mi tío se aclara la garganta y parece algo incómodo, pero se limita a decir:
  

  
    —¿Algo más?
  

  
    —No lo sé. Está tan... —Dejo la frase a medias cuando, de repente, un recuerdo cristalino me viene a la mente. Me vuelvo hacia Jaxon buscando confirmación—. Estábamos caminando por el pasillo. Tú me estabas contando un chiste. El de... —La claridad se desvanece, sustituida por la confusión que envuelve muchos de mis recuerdos ahora mismo. Me enfrento a ella, decidida a aferrarme a este pensamiento claro—. No, no fue así del todo. Te estaba preguntando por el remate, el del chiste del pirata. —Me quedo helada cuando, de repente, una parte mucho más escalofriante de mi memoria se torna clara—. ¡Dios mío! ¡Hudson! Lia lo logró. Lo trajo de vuelta. Estaba aquí. Él estaba aquí. —Miro a Jaxon y a mi tío buscando de nuevo confirmación cuando el recuerdo me inunda y me arrastra—. ¿Está vivo? —pregunto con voz temblorosa por el peso de todo lo que Jaxon me ha contado sobre su hermano—. ¿Está en el Katmere?
  

  
    El tío Finn me mira con semblante sombrío y responde:
  

  
    —Eso es justo lo que queríamos preguntarte.
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      Resulta que el sexto sentido es

      en realidad un sacrificio humano
    

  

  
    —¿Yo? ¿Por qué iba a tener yo la respuesta a eso? —Aunque, mientras formulo esta pregunta, me viene otro recuerdo. Miro a Jaxon, que está completamente horrorizado a estas alturas—. Yo me interpuse entre vosotros.
  

  
    —Sí, lo hiciste. —Su garganta trabaja de forma convulsiva, y sus ojos, normalmente del color de una noche sin estrellas, son de alguna manera aún más oscuros y sombríos que nunca.
  

  
    —Él tenía un cuchillo.
  

  
    —En realidad era una espada —me corrige mi tío.
  

  
    —Es verdad. —Cierro los ojos y, entonces, todo me vuelve.
  

  
    Recuerdo ir por el pasillo, que estaba repleto de gente.
  

  
    Recuerdo ver con el rabillo del ojo a Hudson blandiendo la espada.
  

  
    Recuerdo haberme interpuesto entre él y Jaxon, porque Jaxon es mío, y es mi deber amarlo y protegerlo.
  

  
    Recuerdo ver que la espada descendía.
  

  
    Y, después... nada. Ya está. Eso es todo lo que recuerdo.
  

  
    —Dios mío. —El terror me invade cuando me viene a la mente algo más, algo terrible—. Dios mío.
  

  
    —Tranquila, Grace. —Mi tío se acerca con la intención de darme otra palmadita en el hombro, pero yo ya me estoy moviendo.
  

  
    —¡Dios mío! —Aparto la silla hacia atrás y me pongo de pie—. ¿Estoy muerta? ¿Por eso no recuerdo nada más? ¿Por eso todo el mundo me miraba así en el pasillo? Es eso, ¿verdad? Estoy muerta. —Empiezo a pasearme de un lado a otro mientras mi cerebro empieza a elaborar unas veinte teorías distintas—. Pero sigo aquí, con vosotros. Y la gente puede verme. ¿Es que soy un fantasma? —Me esfuerzo por asimilar esa idea cuando, de repente, se me ocurre algo aún peor. Me vuelvo rápidamente hacia Jaxon—. Dime que soy un fantasma. Dime que no has hecho lo mismo que hizo Lia. Dime que no has encerrado a nadie en esa horrible mazmorra y que no has usado a nadie para traerme de vuelta. Dime que no lo has hecho, Jaxon. Dime que no estoy aquí gracias a algún sacrificio humano que...
  

  
    —¡Eh, eh, eh! —Jaxon sortea mi silla y me agarra de los hombros—. Grace...
  

  
    —En serio. Espero que no hayas jugado al doctor Frankenstein para traerme de vuelta. —Se me está yendo la cabeza, y lo sé, pero no puedo parar. El terror, el horror y la angustia se agitan en mi interior y se funden en una masa oscura y tóxica sobre la que no tengo ningún control—. Espero que no haya habido sangre de por medio. Ni cánticos. Ni...
  

  
    Niega con la cabeza, y su pelo, ahora más largo, le acaricia los hombros.
  

  
    —¡Yo no he hecho nada!
  

  
    —Entonces ¿soy un fantasma? —Levanto las manos y me quedo mirando la sangre fresca en la yema de mis dedos—. Pero ¿cómo es posible que sangre si estoy muerta? ¿Cómo...?
  

  
    Jaxon me coge de los hombros con suavidad y me da la vuelta para que lo mire. Inspira hondo.
  

  
    —No eres ningún fantasma, Grace. No estabas muerta. Y, desde luego, yo no he llevado a cabo ningún sacrificio, ni humano ni de ninguna otra índole, para traerte de vuelta.
  

  
    Me lleva un segundo, pero sus palabras y la seriedad que detecto en su tono por fin calan en mí.
  

  
    —¿Seguro?
  

  
    —Seguro. —Se ríe un poco—. No digo que no fuera capaz de hacerlo. Estos cuatro últimos meses me han hecho entender muchísimo mejor a Lia. Pero no he tenido que hacerlo.
  

  
    Analizo sus palabras detenidamente, buscando alguna trampa, y las uso de escudo contra el súbito y cristalino recuerdo de esa espada pegada a mi cuello.
  

  
    —¿No has tenido que hacerlo porque hay otra manera de hacer volver a alguien de entre los muertos? ¿O no has tenido que hacerlo porque...?
  

  
    —Porque no estabas muerta, Grace. No moriste cuando Hudson te golpeó con la espada.
  

  
    —Ah. —Esa respuesta no estaba entre las diez primeras que me esperaba oír. No creo que estuviera ni entre las veinte primeras. Pero ahora que tengo que enfrentarme a esa respuesta tan lógica como poco probable, no tengo ni idea de qué decir. Excepto—: Entonces... ¿estuve en coma?
  

  
    —No, Grace. —Esta vez responde mi tío—. No estuviste en coma.
  

  
    —Entonces ¿qué está pasando? Porque puede que tenga la memoria llena de vacíos enormes, pero lo último que recuerdo es que el psicópata de tu hermano quería matarte y...
  

  
    —¡Te interpusiste y recibiste el golpe! —ruge Jaxon, y soy consciente una vez más de lo cerca que están sus emociones de aflorar a la superficie. De lo que no me había percatado es de que una de esas emociones es la ira. Cosa que entiendo, pero...
  

  
    —Tú habrías hecho lo mismo —respondo tranquilamente—. No lo niegues.
  

  
    —No lo niego. Pero está bien si yo lo hago. Yo soy el...
  

  
    —¿El chico? —lo interrumpo, y mi tono le advierte de que vaya con cuidado con lo que dice.
  

  
    Pero se limita a poner los ojos en blanco.
  

  
    —El vampiro. Yo soy el vampiro.
  

  
    —¿Y...? ¿Qué quieres decir? ¿Que esa espada no te habría matado? Porque, desde donde yo estaba, desde luego parecía que Hudson tenía toda la intención de matarte.
  

  
    —Podría haberme matado —admite a regañadientes.
  

  
    —Vale, entonces ¿cuál es tu argumento? Ah, sí. Que tú eres el chico. —Me aseguro de pronunciar esta última palabra con el máximo desdén. Pero el subidón de adrenalina de los últimos minutos no tarda demasiado en pasarse—. Bueno, y ¿dónde he estado los últimos cuatro meses?
  

  
    —Tres meses, veintiún días y unas tres horas, si quieres datos concretos —me dice Jaxon y, aunque su voz es firme y su rostro inexpresivo, detecto el tormento en sus palabras. Puedo oír todo lo que no está diciendo, y me duele. Por él. Por mí. Por nosotros.
  

  
    Con los puños y la mandíbula apretados y la cicatriz de su mejilla tirante, parece tener ganas de pelea, aunque no sabe a qué o a quién culpar.
  

  
    Le froto los hombros con la mano varias veces y me vuelvo hacia mi tío. Porque, si he perdido cuatro meses de mi vida, quiero saber por qué. Y cómo.
  

  
    Y si va a volver a pasar.
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      Las gárgolas son el new black
    

  

  
    —Lo último que recuerdo es que estaba preparándome para recibir el golpe de espada de Hudson. —Miro a mi tío y a Jaxon. Ambos tienen la mandíbula apretada como si ninguno de ellos quisiera ser quien debe comunicarme algo—. Así que... ¿qué pasó? ¿Me cortó?
  

  
    —No exactamente —me dice mi tío—. Es decir, la espada te tocó, o sea que sí. Pero no te hizo daño, porque ya te habías convertido en piedra.
  

  
    Reproduzco sus palabras en mi cabeza una y otra vez, pero, por más que las repito, siguen sin tener ningún sentido.
  

  
    —Perdona. ¿Has dicho que me convertí en...?
  

  
    —En piedra. Te convertiste en piedra, Grace. Ante mis putas narices —dice Jaxon—. Y así has permanecido cada uno de los últimos ciento veintiún días.
  

  
    —¿Qué quieres decir con piedra exactamente? —pregunto otra vez intentando entender algo que suena tan imposible.
  

  
    —Quiere decir que todo tu cuerpo estaba hecho completamente de piedra —responde mi tío.
  

  
    —¿Como si me hubiese convertido en una estatua? ¿Ese tipo de piedra?
  

  
    —En una estatua no —se apresura a responder mi tío para tranquilizarme, aunque me mira vacilante, como si estuviese intentando decidir cuánta información puedo asimilar o qué parte de mí es capaz de entender, aunque me cabree.
  

  
    —Por favor, decídmelo. Creedme, es peor encontrarse hecha un lío intentando desentrañar todo esto que simplemente saber la verdad. Entonces, si no era una estatua, ¿qué era? —Intento imaginar algunas opciones, pero no se me ocurre nada.
  

  
    Mi tío sigue dudando, lo que me lleva a pensar que, sea cual sea la respuesta, debe de ser algo terrible.
  

  
    —Una gárgola, Grace. —Es Jaxon quien por fin me dice la verdad, como siempre—. Eres una gárgola.
  

  
    —¿Una gárgola? —No pueden estar hablando en serio. Es totalmente imposible que estén hablando en serio—. ¿Como esas cosas que hay a los laterales de las iglesias?
  

  
    —Sí. —Jaxon sonríe ahora, solo un poco, como si se diera cuenta de lo ridículo que suena todo esto—. Eres una gár...
  

  
    Levanto la mano.
  

  
    —Por favor, no lo repitas. Bastante duro ha sido ya oírlo las primeras dos veces. Cállate un momento.
  

  
    Doy media vuelta y me dirijo hacia la pared al fondo del despacho del tío Finn.
  

  
    —Necesito un minuto —les digo a ambos—. Solo un minuto para...
  

  
    ¿Asimilarlo? ¿Negarlo? ¿Llorar? ¿Gritar? Gritar suena bastante bien ahora mismo, pero estoy segura de que eso solamente angustiaría aún más a Jaxon y a mi tío, por lo tanto...
  

  
    Respiro. Solo necesito respirar. Porque no tengo ni idea de qué decir ni qué hacer.
  

  
    A ver, una parte de mí quiere reírles la broma, pero otra parte mucho mayor sabe que no mienten. No sobre esto. Por un lado, porque ni mi tío ni Jaxon me harían algo así y, por otro, porque algo en lo más profundo de mi ser, algo pequeño, asustado y muy encogido sobre sí mismo se ha... relajado en el momento en que han pronunciado esa palabra. Como si lo hubiese sabido todo este tiempo y únicamente hubiese estado esperando a que me diera cuenta.
  

  
    A que lo entendiera.
  

  
    A que lo creyera.
  

  
    Así que... una gárgola. Bueno. Eso no es tan malo, ¿no? A ver, podría ser peor. Me echo a temblar. Esa espada podría haberme decapitado.
  

  
    Inspiro hondo, apoyo la cabeza contra la fría pintura gris de la pared del despacho y repito sin parar la palabra gárgola en mi cabeza para intentar determinar cómo me siento al respecto.
  

  
    Una gárgola, como una de esas enormes criaturas de piedra aladas con colmillos y... ¿cuernos? Disimuladamente, me paso la mano por la cabeza para ver si me han salido cuernos y no me he enterado.
  

  
    Resulta que no. Lo único que palpo es mi pelo castaño y rizado de siempre. Igual de largo, igual de rebelde e igual de fastidioso, pero ni rastro de cuernos. Ni de colmillos, como aprecio al pasarme la lengua por los dientes. De hecho, todo parece estar exactamente igual que siempre. Menos mal.
  

  
    —Oye. —Jaxon se acerca y ahora es él quien me consuela a mí poniéndome la mano en la espalda—. Sabes que todo va a ir bien, ¿verdad?
  

  
    «Sí. Claro. No es para tanto. Porque... las gárgolas causan furor, ¿no?» Por alguna razón, no creo que fuese a captar mi sarcasmo, así que al final me lo ahorro y me limito a asentir.
  

  
    —Lo digo en serio —continúa—. Lo resolveremos. Además, las gárgolas son la hostia.
  

  
    Sí, claro. Unos pedruscos gigantes. La hostia.
  

  
    —Lo sé —susurro.
  

  
    —¿Seguro? —Se acerca algo más y se agacha un poco hasta que su cara está muy cerca de la mía—. Porque no lo parece. Y desde luego no suenas muy convencida.
  

  
    Está tan cerca que puedo sentir su aliento en la mejilla y, durante unos preciosos segundos, cierro los ojos y finjo que estamos cuatro meses atrás, cuando Jaxon y yo nos encontrábamos solos en su habitación, haciendo planes y enrollándonos, creyendo que por fin lo teníamos todo bajo control.
  

  
    Qué engañados estábamos. Jamás había perdido tanto el control de mi vida, ni siquiera esos primeros días tras la muerte de mis padres. Al menos entonces seguía siendo humana... o eso creía. Ahora resulta que soy una gárgola, y no sé ni qué significa eso, por no hablar de cómo ha podido pasar. O cómo me las he apañado para perder casi cuatro meses de mi vida encerrada en una roca.
  

  
    ¿Por qué iba a hacer algo así? A ver, entiendo por qué me transformé en piedra; supongo que alguna especie de impulso latente en lo más profundo de mi ser intervino para impedir que muriese. ¿De verdad es tan descabellado teniendo en cuenta que hace poco me enteré de que mi padre había sido brujo? Pero ¿por qué permanecí en forma de piedra tanto tiempo? ¿Por qué no volví junto a Jaxon a la menor oportunidad?
  

  
    Registro mi cerebro en busca de una respuesta, pero no encuentro nada más que un abismo blanco donde deberían estar mis recuerdos.
  

  
    Ahora es mi turno de apretar los puños y, al hacerlo, siento un intenso dolor en mis maltrechos dedos. Los miro y me pregunto cómo he podido hacerme eso. Es como si hubiese estado arañando la piedra para salir de ella y llegar hasta aquí. Aunque, bien pensado, tal vez lo hice. O tal vez hice algo aún peor. No lo sé. Ese es el problema: que no lo sé. No sé nada.
  

  
    No sé qué he estado haciendo los últimos cuatro meses.
  

  
    No sé cómo es posible que me haya transformado en una gárgola, ni cómo he vuelto a mi forma humana.
  

  
    Y entonces se me hiela el alma al darme cuenta de que desconozco la respuesta a la pregunta más importante de todas.
  

  
    Me vuelvo para mirar a mi tío.
  

  
    —¿Qué ha sido de Hudson?
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      La ruleta vampírica no es

      igual sin la sangre
    

  

  
    El tío Finn parece envejecer ante mí: sus ojos se apagan y deja caer los hombros a modo de derrota.
  

  
    —La verdad es que no lo sabemos —dice—. En un momento, Hudson estaba intentando matar a Jaxon y, al siguiente...
  

  
    —Desapareció. Igual que tú. —Jaxon me aprieta la mano por acto reflejo.
  

  
    —Ella no desapareció —lo corrige el tío Finn—. Solo ha estado fuera de nuestro alcance durante un tiempo.
  

  
    De nuevo, Jaxon parece poco convencido con el resumen de los acontecimientos, pero no discute. En lugar de eso, me mira y pregunta:
  

  
    —¿En serio que no te acuerdas de nada?
  

  
    Me encojo de hombros.
  

  
    —Pues no.
  

  
    —Es muy extraño. —Mi tío niega con la cabeza—. Hicimos venir a todos los expertos sobre gárgolas que encontramos. Cada uno contaba historias y aportaba consejos que se contradecían con los de otro, pero ninguno insinuó en ningún momento que, al regresar, no recordarías dónde habías estado. O en qué te habías convertido —dice en voz baja. No me cabe duda de que su intención es tranquilizarme, pero cada palabra que sale de su boca me pone más y más nerviosa.
  

  
    —¿Creéis que me pasa algo malo? —pregunto mirándolos a ambos.
  

  
    —¡No te pasa nada malo! —ruge Jaxon, y es tanto una advertencia para el tío Finn como un intento de infundirme seguridad a mí.
  

  
    —Claro que no —coincide mi tío—. No quiero que pienses eso. Lamento que no estemos más preparados para ayudarte. No esperábamos... esto.
  

  
    —No es culpa vuestra. Ojalá... —Dejo la frase a medias al chocar de nuevo contra esa maldita pared. La empujo, pero soy incapaz de derribarla.
  

  
    —No lo fuerces —me dice Jaxon, y esta vez me rodea cariñosamente los hombros con el brazo. Es una sensación muy agradable, y me relajo contra él, pese a que el miedo y la frustración siguen asolando mi interior.
  

  
    —Tengo que forzarlo —le digo acurrucándome más todavía—. ¿Cómo, si no, vamos a averiguar dónde está Hudson?
  

  
    Aunque la calefacción está encendida, tengo mucho frío (supongo que es lo que tiene pasarse cuatro meses convertida en piedra), así que me froto los brazos para intentar calentarlos.
  

  
    El tío Finn me observa unos segundos. Después murmura algo y hace unos movimientos con la mano en el aire. Instantes más tarde, una manta calentita nos envuelve a Jaxon y a mí.
  

  
    —¿Mejor? —pregunta.
  

  
    —Mucho mejor. Gracias.
  

  
    Me la ciño más al cuerpo, y mi tío vuelve a apoyarse en la esquina de la mesa.
  

  
    —La verdad, Grace, es que a ambos nos aterraba pensar que estaba contigo. Y también que no lo estuviese.
  

  
    Sus últimas palabras quedan suspendidas en el aire como un peso pesado durante varios minutos.
  

  
    —Tal vez sí que estuviese conmigo. —Solo de pensar que podía haber estado atrapada con Hudson hace que se me forme un inmenso nudo en la garganta. Hago una pausa para tragármelo y pregunto—: Si estaba conmigo, ¿creéis que... lo he traído de vuelta también? ¿Que está aquí ahora?
  

  
    Miro a mi tío, y después a Jaxon, y después a mi tío de nuevo. Ambos me ponen cara de póquer, imagino que intencionadamente. Esto me hiela las venas, el corazón y hasta el alma. Porque, si Hudson anda por aquí, Jaxon no está a salvo. Nadie lo está.
  

  
    Siento náuseas mientras hurgo en mi cerebro. «Esto no está pasando. Por favor, no puede estar pasando.» No puedo ser la responsable de haber traído y liberado a Hudson otra vez; no puedo ser la responsable de que haya vuelto a aterrorizar a todo el mundo y a formar un ejército de vampiros de nacimiento y sus simpatizantes.
  

  
    —Tú no harías algo así —me dice Jaxon por fin—. Te conozco, Grace. Jamás habrías regresado de haber pensado que Hudson seguía siendo una amenaza.
  

  
    —Exacto —coincide mi tío. Y, cuando continúa, intento aferrarme a sus palabras y no al silencio que las ha precedido—: Así que, por el momento, vamos a trabajar bajo ese supuesto. El de que solo has vuelto porque era seguro hacerlo. Y eso significa que Hudson probablemente ha desaparecido y no tenemos de qué preocuparnos.
  

  
    Y, pese a todo, parece preocupado. Y no me extraña porque, por más que queramos creer que Hudson ha desaparecido, su lógica tiene un gran defecto: que ambos dan por supuesto que estoy aquí porque he decidido volver.
  

  
    Pero ¿y si no ha sido así? Si no tomé la decisión consciente de convertirme en gárgola hace meses, quizá tampoco haya tomado la decisión consciente de recuperar mi forma humana ahora. Y, en tal caso, ¿dónde está Hudson exactamente? ¿Muerto? ¿Transformado en piedra en alguna otra realidad? ¿O acaso oculto en algún lugar aquí en el Katmere, aguardando la ocasión de vengarse de Jaxon?
  

  
    No me gusta cómo suena ninguna de las alternativas, pero la última es, sin duda, la peor de todas. Al final lo dejo estar, porque asustarme no me va a hacer ningún bien.
  

  
    Pero tenemos que empezar por alguna parte, así que decido optar por la suposición del tío Finn, principalmente porque me gusta más que el resto de las opciones.
  

  
    —Vale. Supongamos que, en caso de que yo tuviese el control sobre Hudson, jamás lo dejaría marchar. ¿Ahora qué?
  

  
    —Ahora nos relajamos un poco. Dejamos de preocuparnos por Hudson y empezamos a preocuparnos por ti. —Mi tío me regala una sonrisa alentadora—. Marise llegará en cualquier momento y, si después de examinarte decide que estás bien, creo que podemos dejar que las cosas reposen por un tiempo. A ver si recuerdas algo dentro de unos días, cuando hayas comido, descansado y regresado a la rutina.
  

  
    —¿Que dejemos que las cosas reposen? —pregunta Jaxon tan poco convencido como yo.
  

  
    —Sí. —Por primera vez, la voz de mi tío adquiere un tono firme—. Lo que Grace necesita ahora es que todo vuelva a la normalidad.
  

  
    Creo que se olvida de que tener a un vampiro psicópata detrás de mí ha sido la norma general desde que llegué a este internado. El hecho de que presuntamente hayamos intercambiado a Lia por Hudson no parece variar gran cosa. Lo cual es, cuando menos, bastante deprimente, pero es la verdad.
  

  
    Si estuviera leyendo esta historia, diría que los giros argumentales empezaban a rozar lo ridículo. Pero no estoy leyéndola. Estoy viviéndola, y es muchísimo peor.
  

  
    —Lo que Grace necesita —lo corrige Jaxon— es sentirse segura. Cosa que no va a poder hacer hasta que no nos cercioremos de que Hudson no supone una amenaza.
  

  
    —No, lo que Grace necesita —continúa mi tío— es una rutina. Da seguridad saber lo que va a pasar y cuándo va a pasar. Estará mejor si...
  

  
    —Grace estará mejor —interrumpo, estoy empezando a cabrearme— si su tío y su novio empiezan a hablar con ella en vez de sobre ella. Porque tengo un cerebro que medio funciona y, por si no lo sabíais, soy la dueña de mi vida.
  

  
    A su favor, he de decir que ambos parecen avergonzados ante mi bofetón verbal. Como debe ser. Puede que no sea vampira ni bruja, pero eso no significa que vaya a quedarme aquí esperando a que «los hombres» decidan sobre mi vida por mí. Y menos cuando ambos parecen pensar: «Envolvamos a Grace entre algodones y protejámosla», cosa que no va nada conmigo.
  

  
    —Tienes razón —admite mi tío en un tono mucho más sumiso—. ¿Qué quieres hacer, Grace?
  

  
    Me lo pienso un momento.
  

  
    —Quiero que las cosas sean normales, o al menos todo lo normales que puedan ser para una chica que comparte habitación con una bruja y que sale con un vampiro. Pero también quiero averiguar qué ha sido de Hudson. Siento que tenemos que dar con él si queremos tener alguna posibilidad de proteger a todo el mundo.
  

  
    —Yo no quiero proteger a todo el mundo —gruñe Jaxon—. Solo quiero protegerte a ti.
  

  
    Es una buena frase y, no voy a mentir, me derrito un poco por dentro. Pero por fuera me mantengo firme, porque alguien tiene que arreglar este lío y, puesto que soy la que está sentada en primera fila, aunque no recuerde lo que he visto desde ahí, ese alguien tengo que ser yo.
  

  
    Aprieto los puños frustrada y paso por alto el dolor que siento en los dedos maltrechos. Esto es importante, muy importante. Tengo que recordar qué ha sucedido con Hudson.
  

  
    ¿Lo dejé encadenado en alguna parte para evitar que fuese una amenaza para nadie?
  

  
    ¿Escapó y por eso tengo las manos tan destrozadas, porque intenté detenerlo?
  

  
    ¿O (y esta es la idea que menos me gusta de todas) usó su don de la persuasión conmigo para que lo liberase? En tal caso, ¿por qué no recuerdo nada de nada?
  

  
    El no saber me está matando, así como el temor a haber defraudado a todo el mundo.
  

  
    Jaxon se esforzó tanto para deshacerse de Hudson la primera vez... Lo sacrificó todo, incluido el amor que su madre pudiera sentir por él, con el fin de acabar con su hermano y de evitar que destruyese el mundo entero.
  

  
    ¿Cómo voy a perdonármelo si descubrimos que simplemente lo dejé marchar? ¿Que le di la posibilidad de seguir causando estragos en el Katmere y en el mundo? ¿Que le di otra oportunidad para hacer daño al chico al que quiero?
  

  
    Ese último pensamiento aviva el miedo en mi interior.
  

  
    —Tenemos que encontrarlo —grazno con una voz cargada de preocupación—. Tenemos que averiguar adónde ha ido y asegurarnos de que no pueda hacer daño a nadie más.
  

  
    Y tenemos que averiguar por qué tengo la convicción de que se me olvida algo muy importante que ha sucedido durante estos cuatro meses. Antes de que sea demasiado tarde.
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      Lo que no sé me hará daño a mí... y a todos los demás
    

  

  
    Después de que Marise me haya examinado durante lo que me han parecido horas, el tío Finn deja por fin que me vaya con Jaxon. Todos se muestran muy preocupados por mí, incluida Marise; salta a la vista que les importa mucho mi bienestar, lo cual es tremendamente reconfortante. Marise incluso ha comprobado que no tuviese una lesión cerebral porque, en fin, tengo amnesia.
  

  
    Pero estoy perfectamente sana (excepto por lo de los arañazos y las magulladuras en las manos) y lista para retomar las clases. Al parecer, pasar cuatro meses transformada en piedra podría convertirse en la nueva moda en lo que a salud respecta.
  

  
    Sin embargo, mientras Jaxon y yo nos dirigimos tranquilamente a mi habitación, mi mente no puede parar de reproducir una parte de mi conversación con Marise en la que ella se disculpaba por no saber más sobre fisiología gargólica.
  

  
    «Eres la primera gárgola que existe en mil años.»
  

  
    Genial. ¿Quién no quiere marcar tendencia en lo que se refiere a su fisiología básica? Ah, sí. Todo el mundo.
  

  
    No voy a mentir, no tengo ni la menor idea de cómo procesar la información de que soy la primera de mi especie en la actualidad, así que la archivo en una carpeta titulada: «Mierda con la que no tengo por qué lidiar hoy». Y en otra titulada: «Gracias, mamá y papá, por la info».
  

  
    Justo en ese momento, me doy cuenta de que Jaxon no me está llevando a mi habitación, sino a la torre. Tiro de su mano para llamar su atención.
  

  
    —Oye, no podemos ir a tu cuarto. Tengo que pasarme por el mío unos minutos; quiero darme una ducha rápida y pillar una barrita de muesli antes de ir a clase.
  

  
    —¿A clase? —Parece sorprendido—. ¿No vas a descansar hoy?
  

  
    —Creo que ya he «descansado» bastante los últimos cuatro meses. Lo que quiero es volver a clase y ponerme al día. Se supone que me gradúo dentro de dos meses y medio, y no quiero ni pensar en la cantidad de tareas que llevo retrasadas.
  

  
    —Siempre supimos que volverías, Grace. —Me sonríe y me aprieta la mano—. Así que tu tío y los profesores ya han elaborado un plan. Solo tienes que ir a las tutorías para hablar con ellos.
  

  
    —¡Anda! ¡Genial! —Le doy un abrazo fuerte—. Gracias por tu ayuda con todo.
  

  
    Me devuelve el gesto.
  

  
    —No tienes que agradecerme nada. Para eso estoy. —Da media vuelta y ponemos rumbo a mi habitación—. La señora Haversham te habrá enviado ya el nuevo horario. Lo cambiaron cuando empezó el semestre, pero...
  

  
    —Pero yo no estaba aquí —termino por él, porque he decidido que no voy a pasarme lo que queda de curso evitando mi nueva realidad. Lo que ha ocurrido ha ocurrido y, cuanto antes aprendamos todos a vivir con ello, antes volverá todo a la normalidad. Incluida yo.
  

  
    Tengo una larga lista de preguntas que hacerles a Jaxon y a Macy sobre las gárgolas. Y, cuando obtenga las respuestas, pienso empezar a averiguar cómo llevarlo con dignidad. Mañana. Además, el hecho de que no me hayan salido cuernos hará que lo de la dignidad resulte más fácil.
  

  
    Jaxon se me queda mirando y espero que me bese. Me muero por que me bese desde que ha entrado en el despacho de mi tío. Pero, cuando me inclino hacia él, niega con la cabeza sutilmente. Su rechazo me escuece un poco, al menos hasta que recuerdo la cantidad de personas que me estaban mirando antes cuando iba por los pasillos.
  

  
    Eso ha sido hace más de una hora. Ahora que probablemente ya se haya corrido la voz de que «la gárgola» es humana de nuevo, no me quiero ni imaginar la cantidad de gente que nos estará observando, aunque se supone que a esta hora hay clase.
  

  
    Cómo no, cuando doblamos la esquina hacia uno de los pasillos laterales nos encontramos con gente por todas partes, y todo el mundo nos observa. Siento que me voy tensando antes de dar un par de pasos siquiera. Sin embargo, bajan la mirada cuando Jaxon pasa por delante.
  

  
    Me rodea los hombros con el brazo y agacha la cabeza hasta que su boca queda prácticamente pegada a mi oreja.
  

  
    —No les hagas ni caso —susurra—. Cuando te hayan visto todos, todo se calmará.
  

  
    Sé que tiene razón. Cuando llegué aquí, a los dos días ya nadie me prestaba atención, a menos que fuese con él. No hay motivos para pensar que vaya a ser distinto ahora. Afortunadamente. Llamar la atención no es lo mío.
  

  
    Apuramos el paso hacia mi cuarto reduciendo el tiempo del recorrido, que suele ser de diez minutos, a cinco o seis. Y aun así se me hace largo. Sobre todo teniendo en cuenta que tengo a Jaxon a mi lado, rodeándome los hombros, su cuerpo alto y fuerte pegado a mí.
  

  
    Lo necesito más cerca. Necesito sentir sus brazos a mi alrededor y sus suaves labios pegados a los míos.
  

  
    Él debe de sentir lo mismo, porque cuando llegamos a lo alto de las escaleras, su paso ligero se transforma en una especie de trote. Para cuando alcanzamos mi habitación, me tiemblan las manos y el corazón me late demasiado deprisa.
  

  
    Afortunadamente, Macy no ha cerrado la puerta con llave, porque me temo que, de lo contrario, Jaxon la habría arrancado de las bisagras. Abre la puerta y me escolta mientras paso. Aprieta un poco los dientes cuando la cortina encantada de Macy roza su antebrazo desnudo.
  

  
    —¿Te has hecho daño? —pregunto cuando la puerta se cierra, pero Jaxon está demasiado ocupado empujándome contra ella como para responder.
  

  
    —Te he echado de menos —gruñe con los labios
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